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FRAC MENTO.Cesa de rugir, implacable venganza, csclamé al bajar por los frondosos collaflos de S in  Gengulpli, en las orillas del lago de Ginebra. ¡Ksta mano quo armó la caliiinnia, esta mano culpable, la lavard en la san­gro del traidor, ó cntreeai í  á sus golpes una victima mas!... ¡Mañaua, esas felices y risueñas campiñas, no sostendrán va dos asesinos!..,.

babiaino.s conven ido_̂ en nuestras cartas, coloqué en él unos pistolas, nii puñal, mi e.spada y un garbo de abor- dage. Comencé é agitar el agua con el remo y poco á poco fui apartándome de la orilla.Eran las nueve do la noclie; densas é inmóviles nu­bes cubrían el cielo, y el último rayo del sol, que to­das ¡a refractaba en ellas, las daba un color bronceado. Iba estinguiécdose la luz, y mi vista fija en el terrenosuavemente iacliuado que desciende desde la meseta do Vcvay, buscaba con impaciencia á mi en, impaciencia á mi enemigotre los mcribundos resplandores del crepúsculo. Ya no quedaba en el horizonte mas que tiii rayo fugitivo, que filé á concluir sobre el pabellón encantado de un barco distante y comprendí que mi señal 1 labia sido reconocida.

con el aiugidodc las olas y de los vientas. La lluvia des- cendia á tórrenles de un cielo ennegrecido. El lago. la atmósfera y el aire confundidos en un torbellino liorri- ble, luchaban entro si como los confusos elementos dcl caos. La espuma de las olas llegaba hasta m i, como un ser animado de un iiislitilo feroz, me llenaba com­pletamente de humedad, y me derribaba abrumado con su peso. Abandonado en aquel peligro, me arrastraba por las tablas mal unidas do la barca, y pedia ai cielo la venganza y la muerte.Sin embargo, el ruido de la lluvia iba cediendo, y no percibía mi oido mas que un rumor largo y sosteni­do. Mi barquilla cinglaba con tanta rapidez como si se deslizase por una pendiente de pulimentado már--
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r i n w l ” ® irobüjo análqíjn. semeja base á
.. ....... *1**6 rorman nn el eamíao cíoquis Mjeraincntu^ 5UOd>j.»j| Ion,*-*, 1,1 IITJ1.JUI9 igcj üaicLItu
P't5i.n i.l„ eonservan para cone liiirlos cuando se lesUn Cita-  ̂ .......................-'•Iiu- nsiH.ul — .v*M |e in i V.U UI. |U A | |AJ 3 i; U 4J11 Ltl» &(» ||?K

«lia h.'iíl;..''"' L 'Unido á lllr . N'oílier le llu inab.i la atención 
“ “‘' s i l u a e i ™ ' ' p o r s o n a K c  jiro jiin  paca p ro iiuc ir 
' ‘ r s f l f r j j i r  1 " "n " * *  líram alica, ¡lara dar animaiánn y 

o.P“ i-í-''RO une sepropouia lilb a ja r. L tie - 
|JU1‘ nr.,,1 • Rnt tonaba á proiiAsilo.

' “’^pfeniiüiiin Biiiidos rcRi'Jos, pintaba un cuadro
bd y con iin iy  vivos colores.

'^''iiittneaiá''" " * * *  rearesardo un viese a Ginebra, 
' ' 'á r V  ' "J  ''' “‘1“ ' reprodiieimos. Il.iiiiase -ropuí sio des- 
l^'sso vatiadDS v cstranos i ' '

En vano multipliqué los movimientos dcl remo en dirección dcl lugar de la cita. Las aguas estaban si­lenciosa y fijas como el ciclo. El aire, reposaba sobro el lago sin balanceo, sin murmullo, grueso, silencioso, ardiente como el vapor que duerme en el fondo dcl cráter de los volcanes. Las aves nocturnas callaban poseídas do terror, ea los troncos de los árboles po­dridos, y recogían con avidez encima de su secas alas

I mol, ya porqué un viento favorable agitase mis ligeros aparejos, ó mas bien porque el desorientado esquifo si­guiese una comento rápida, porque vo no oia iii .lun el crogido de mi mojado pabellón, que" movían las frias brisas de la noche.Arrodillado sobro el puente, y dirigiendo mi vista por el lago, procuraba divisar un pabellón y esperaba oír algun ruido: aguardaba el monótono golpeo de un remo o el silbido de las olas liendidas por uno proa. Mo parecía que á fuerza do mirar las tiniebl.as, llegaría á doscuhnr en ellas formas y colores, y en efecto, su o.s- ouro velo comenzaba á hacerse mas diáfano. Ena tras­parencia sombría y confusa como la del vapor impene­trable que circula por delante do los ojos de un cierro de nacimiento, me prometía sin presentármela, la apa­riencia de los objetos. Mas la curiosidad del ciego uo esta secundada como el oido por las ilusiones de ia me­moria, y su imaginación no puede adherirse á lo vago de aquel crepúsculo mas difícil de definir que la nada el aspecto vivo de un enemigo. 'bilí embargo, salia el sol. ó mas bien giraba su apa­gado disco eii una nueva noche: no se ve'ia cielo, borí- zonto ni luz; las tiiiiobla.s, que anonas se habían acla­rado, no adquirían la movilidad de las nubes neiiolra­das por la luz del d¡a, porque uo fiolaban sobre nada que no fuese oscuro y tenebroso como ellas; poco á po- f*̂ ***l*̂  ̂ mas cercanos a mi vista fueron ile.srjrcii— dicndosc de aquel caps do la mañana. L'jia especie de va nías delgadas y negras so levantaban en derredorniift. V t̂> hnltiiirA-̂ KvviA ___ i. ..

la fiingosa humedad de las hojas muertas,noche se fevantó un viento fresco
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Hácia la niédtii _____ _____y corrió silbando por la superficie dcl lago: rechaza­do luego por las montañas, en cuya ba.se h;ibia chocado, se replegó nomo las olas que trae y lleva la marca. Irri­tado con la resistencia, volvió á bajar mas impetuoso, y buscando por todas partes la salida que le impedían los Alpes, se desplegó rugiendo sobro las embravecidas agua.s, llieii pronlo mi barquilla arrebalada por las ola.s, no siguió mas dirección que la de la borrasca. En vano procuré giiiarmn aplicando el oído al ruido do la lem- jicslad, que repelían los ecos, y que modulaba cti lo­dos los tonos, una especie do quejido lúgubre y pro­longado como los lamentos de una timger desolada. Tan pronto magia en las eavcnias. como rosomiba en las ■ sonora.s concavidades de los peñascos, ó espiraba len­tamente cu la arenosa playa, Y  en lo.s intervalos de las tumultuosas ráfagas, remaba nn espantoso silencio, en medio del cual creía distinguir siempre un nombre qúo una boca invisible hacia lleg,ar ú mí oido.Apenas el graznido de lazumavui, que llegaba á su ni­do llorando y azorada, se mCzdabu de cuando en cuando
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lados juncos de un estrecho ancón á donde las corrien­tes me hablan conducido durante laiuccrlidum bredcmi navegación nocturna. La ribera se presentaba tan vaga y tan'pálida que cualquiera se hubiera creído separado de ella por la eslension de un largo estrecho; pructiran- doalejarme apoyé cu ella un remo, y la vi desaparecer de repente: bien pronto sentí disminuirse el obstáculo que se oponía al cur.so'de mi baiqiiilhi; las olas que se estrellaban eii él fueron dividiéndose, y parcela que lo- inabati otra dirección. Satisfecbo, me interné en el la­go con mas placer que el piloto que en lomas iiimi- iíente de) peligro, encuentra por fin el anhelado puer­to. Sin embargo, nada me condiicia bácia las invisibles costas del O e ste .... La oscuridad liabia cambiado de co­lor, pero reinaba siempre con igualdad en el cielo y en las aguas. La misma atmósfera no se distiiiguia do las olas inas que por su elevación, y nada indicaba el silio del sol. . , .El que recorre mares sin limites y cuya fragata sal­la como un delfín despertado por la aurora en lo alto de una ola que aun no ha tocado la tierra, y que el curso eterno del flujo del Océano jamás aproximará á sus orillas, ese conserva todavía algún recuerdo de su patria por cuanto puede oir al sufrido marinero silbar fas maniobras, ó al aturdido grumete gritar desde las gavias. Ciudadano de una ciudad desterrada, marca en el horizonte el suspirado polo del regreso; aguarda ver lina vela, el movimiento uel bonito, el salto de] pez vo­lador y la seña del vigía; espera, escucha y reza.Pero solo en una navecilla, aparej.ida para l.i muer­te y la nada, para buscar en aquellas frias agiiasel pun­to mas alejado de sus orillas, para cometer un nuevo crimen y sepiillaralli losremordÍm¡entos y los asesinos, andar errante con este pensamiento execrable y legi­timo, con esta dulce y horrorosa esperanza , en medio del ciclo y de las aguas, en medio de nubes tan densas V opacas, que solo el remo puede dislmgoir las nieblas de la superlicie del lago, cuando nada es capaz de per­cibir la íiruma y separarla del cielo que parece haber caido sobre ella; gozar con liorror en esta soledad de la idea de que ya no será turbada mas que por el grito de la rabia y los sollozos de la agonía; imaginarse que la vista del hombre, tan grata al hombre errante por los abismos, no despertara en el fondo de su corazón des­esperado, masque las furias del infierno!.... ¡A y l... ese es un viage horrible, cruel, desapiadado!...El ayuno, el insomnio, el cansancio, la acción penc- Iranle de la lluvia, la opresión de una atmósfera pesa­da, quu me niega el aire y la luz; la fijeza de un senti­miento invarialiíe que rae sirve de existencia, que os como la inmóvil lela á que está unido el hilo de todas mis ideas ; la voluptuosidad que corona una larga es­peranza satisfecha; todas estas causas reunidas infla­maban mi sangre, y prestaban á los sueños de mi ima­ginación las ilusiones casi palpables de la fiebre. Los monótonos latidos de mis arterias marcaban el acom­pasado balanceo de la barca; mis oidos zumbaban como el viento de la noche en las jarcias apretadas por el hie­lo, v fuegos estrimo-s deslumbraban mis ojos. Legiones de espectros confusos, juego fantástico do las olas, se agrupaban á mi lado; el mas obstinado de todos, que re­trocedía ante mi proa, me presentaba sin cesar el cuerpo inanimado de una muger con trage blanco, quesalla del lago y me alargaba los brazos.......Los espíritus á quienes Dios lia confiado el cuida­do de su creación, son algunas veces demasiado crue­les en la elección de las imágenes que esparcen sobre la obediente tela del firmamento. Crecriase que se complacen en asustar al alma con prestigios lúgubre.s, que se asemejan al mas triste de sii.s pensamientos; ¡cuántas veces han esparcido la cabellera de la nube eiTaiite, para darla el aspecto de una cabeza moribun­d a!., , ¡cuántas veces, mas atentos á la perfección de este Ira bajo, cstruvaganto juego de sus caprichos, han fijado por un momento con rasgos movibles semejan­zas [ütales!,,,, ¿Y qué hombre tiene bastante seguridad en su conciencia para encontrar sin espanto en el cielo la imágen de unos muertos á quienes lia amado?..,,Ya hücia largo tiempo que el sol había andado la mitad de su carrera, y semejante al pcnsamicnlo de tina alma viril que se desprende con energía de los errores del mundo, para tomar por último posesión de su tardía madurez, penetra oblicuamente la masa de las pálidas tinieblas de un rayo vivo y puro, cuya estreraidad se quiebro, y resalta en la superficie del lago, comola encendida barra que el herrero mete en el agua cuando la saco de la fragua. I’oco á poco unos rayo.s menos pronunciados bla'nqucati lodos los puntos de) horizonte, *e dilatan, se desplegan y concluyen por confundir ■ SUS indecisos lados en una nube de luz que pesa sobre el vapor trasparente, y que le hoco disiparse por todas partes. La bruma se agita como lasólas, tomauna exis­tencia distinta y visible, la de un lago aéreo que obede­ce al impulso de los vientos, y que á su arbitrio, mue­vo con violencia las encrespadas olas, ó las convierte eii apacibles y ligeras. Me asombra el que mi barquilla, encadenada e‘n las profundidades dol abismo, no se ele­ve con aqae! mar sutil á los brillantes regiones cuyas riberas baña. . . .  .Todo mi liorizonle cala en el cielo, ó mas bien pa­rece volverse á cerrar en derredor niio á medida que se estieiide sobre mi cabeza. .M principio no era mas que un disco lívido, cuya aureola mas lívida lodavla, se calinguia al ensancharse; ahora es un vasto circulo que toca por todos lados á los limites de la vista y  cuyo indecisa circuiiferciicin solo se desvanece en lüs’ impe- iietrable.s brumas de que me hallo envuelto. Apenas alguuos destellos luminosos, deslizados en su tiúmcda

trama, colorean por un instante su tejido engañador. Estrechados ó contra idos por el frío elemento que los circunda, vuelven á caer sobre mi, mas espesos y os­curos, como una red insidiosa tendida entre la traición y el castigo.El borrascoso Océano de las brumas comienza á te­ner limites: lo veo concluir á lo lejos en azuladas pla­yas, que inundaba hace poco con el desbordamiento desús olas impalpables y mudas. Desciende como si fuese movido por el reflujo, y se precipita hácia mi, des­de tas cstremidades del abandonado cielo. Va la cima deslumbradora de las montañas de nieve, corta acá y allá su superficie oscura, como el banco de espuma que cerro sobre la pizarra lustrosa de los mares; las le­janas cimas, cubiertas de una sombra monótona, se
firolongan á manera de negros promontorios; crestas miadas los erizan con sus picos quebradizos como escamas: una aguja do basalto le traviesa como un mas- til flotante, qud trepa lentamente por la curvatura in­sensible del horizonte. Una nube mas iluminada que medio se pierde entre los rayos del sol, le recorre como una vela.¡Encanto de una sangrienta esperanza , no engañes ' deseos!___ El sol desciende hacia el Occidente,mas por el Norte, todas las nieblas, impelidas por im viento impetuoso, ruedan unas sobre otras, como unas montañas errantes: se condensan, se acumubn y se eslieodeii como una costa brava, y circuyen el lago con sus paredes de un blanco uniforme: córónanse de fortalezas, se redondean como torreones, trazan aber­turas á manera de aspilleras, y echan peligrosos puen­tes sobre los abismos del aire. Apenas algunas isletas desprendidas de sus pesadas masas, se esparcen sobre el limpio cristal del cielo, y proyectan en su inmóvil espejo, la risueña frente de aquellas florestas aéreas, que no lian sido jamás visitadas sino por los espíritus. Sin embargo, algunos vapores mas gruesos no han po­dido llegar todavía a estas regiones elevadas; unos se arrastran como pesados rebaños por el declive de l.ns riberas; otros esparcidos por el reverso de las empina­das praderas, so estrechan hácia las chozos como si obeJeciesen á la señal dada por el cuerno de los pasto­res: las mas ligeras se colocan sobre los escarpados pe­ñascos, como la atrevida cabra que compite con ella.s en blancura.Algunas hay que han superado ya lodos los obstá­culos, y que no dejan encima de ellas mas que un corto número de orgullosos cimas, cuya elevación jamás han tocado las nuiles: arrastradas por una tuerza desconoci­da en derredor do su movible eje, se enroscan al pie de la inaccesible cúspide como reptiles ondulantes, y es- tiendon por su base una especie de atmósfera traspa­rente y luminosa, como los tapices de diamantes que llenan do resplandor los palacios de las hadas, ó se

proa, ó el balanceo de un pabellón! ¡cuán fugaz parces el placer del odio y de la venganza, cuando se han Ma- fiado á los azares de la noche, en que un inopinado en­cuentro puede devorar en un rápido minuto, lodo el porvenir de nuestras esperanzas y de nuestros deseos!l.as nubes son negras y brillan todavía como un metal de colores obscuros que se funde en los borniüoí; cuando una claridad fugitiva se desliza en los pliegues del tenebroso pabellón que suspenden sóbrelas inonla- fias, se distingue en una sombra mas espesa, en una oscuridad mas impenetrable, algunas nubes con las ori­llas á manera de flecos, cuya figura imita las escoria» de una capa de lava apagada. El lago refleja el ardor de esta atmósfera abrasadora, y cuando las lumbreras de la noche, recorren su tétrica .superficie, la pesada inmovilidad de^sus aguas, sin brillo y sin murmullo, dá la idea de un mar de plomo derretido, preparado ea el fondo de algún Infierno para la espiacion de gn crimen desconocido do todos los pueblos y do todas las edades.-Mis rodillas se doblan; niis ojos abrasados como por un hierro candente, estaban deslumbrados por unos a.stros encarnados y azules, que hacían girar sobre uu fondo negro sus disformes globos reproducidos siempta con el mismo aspecto y los mismos colores: oin ruida» e.straños y amenazadores, cánticos de terror y rego­cijo, quejidos y esclamaciones de placer, la campan» de la parroquia, el loque ó señal de incendio y el cla­mor ó toque de muerto. C . Nodieu .
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núm crotl de infantería (San Fernando) el bou ordo presentarse en formación con la bandera del rcuuctc enemigo, que un cazador de aquel brillante cuerpo ha­bía arrancado con sus propias manos del asta, sicndn el primero en asallar el fuerte, pudo verse á unoncial de artillería de la división de vanguardia, quien des­pués de abrazar uno tras otro á sus numerosos amifiM de todas armas, que le estrechaban con lágrimas ea ojos , montó ó caballo sin vacilar, tomando la vuelta «i las alturas do Legarda, seguido únicamente por »a asistente. .Digamos aleunas palabras sobre este olieial.Dcm Guillcr'mo de Contreras, primogénito y huéríS' no de una noble familia de Aragón, era un joven ís buena figura, valeroso y resuello, que á la altivez de s®_ _ instintos de caballero, juntaba variosdefcclospropiosMcomprimen coii balanceo regular semejante al de las 1 su edad, y mas aun de la vida militar de los ‘-“'"I?' olas de nutenes han recibido su fugaz existencia. Es mentos. Jugaba todo su caudal en nna puesta; a ; ^■ ■ ■■ ■ ------- '  -* . - j -  furor cfneo minutos, y se batía con el mayor orí-den por unquitame allá esas pajas. Con tales virluu y defectos era nuestro don Guillermo el calavera nía- elegante y disipado del ejército del Norte.Durante los tres días del asedio de Dclascoain;- babia condocido como nn héroe, mereciendo por uii ' rentes hazañas las pruebas mas señaladas de general León, que admiraba su bizarría. I’ ero al o'?!“ rar el último cañonazo contra los parapetos encmi§^' iiahiase cruzado de palabras con un ayudante de caiap del general, que le ordenaba suspender el fuego, y P cas Noras después tuvo lugar un desafio ’ j,que el'malogrado ayudante perdió la vida, recibietu Coutreras una estocada que le obligó á guardar c por mucho tiempo, no debiendo su curaciou a ólfí que al vigor de so lempcramccto y á sus ‘cEchóse tierra sobre este asunto, y cuando los  ̂dicos del ejército recomendaron á Contreras el campo, como el único capaz de restablecer las la de su salud de ludo en todo comprornalida, pidió"- licencia temporal que pensaba hacer absoluta ,1  y , ))ara su casa de Ayerbc, donde le quedaban lodO' gunas tierras de pan llevar , un asistente, ®dluau JO, por toda compañía, una trabilla de perros esie dos por la dieta , y tres ó cuatro caballos de labraa . do silla. , , . fít-Seis meses habian pasado desde que vimos a Y Ireras despedirse en Navarra de sus amigos, 1'®CSC tiempo no ha hecho otra cosa que '•^correr as a lañas vecinas, esperando que Dios se dignase cu. le su vigor primero. ,  fuU!'Una larde que Contreras acababa de henderse t sofá, fatigado dé perseguir inútilmente i*. , 'ijiifoyó de p'ronto un gran estrépito que partía “ cuaj sus vm.tanas; los perros ladraban en el patio, líos p;- labon en la cuadra, los mozos de 'áborgn y co. i:in por toda la casa. Don Guillermo, quezou , 1': debía encontrarse del mejor humor qomt , so leviiiitu cogiendo un látigo de caza. P . ¡f iici en uideii á sus gentes, cuando de .  tai'abrió puerta de su cuarto y don Juan de la S  ̂x is , iiiio de sus ¡lompañeros de disipación, '  i rojarso en sus brazos.—Pronto, la comida; tengo mas hambre - dijo don Juan, después de oombiar algunos anr.î t su a dias

otro lagoque sostiene otra montaña sobre todo el hori­zonte y que varia la magnificencia de su aspecto eterno, rrestá'miole el encanto pasa ge r o de sus inconstantes babias, y la frescura imaginaria do sus aguas. .Asiso eleva la antigua fortaleza de San Miguel del mar, en me­dio de sus blanquecinas playas, y de sus movedizos arenales. . _La superficie del lago estará bien pronto tan limpia de nubes como el cieloque refleja; un viento del Sur que hace presagiar alguna tempestad, la roza con su Gbiü alienlo.y arrolla en sus ordlas, á manera de copos el resto de las perezosos nieblas. Unos se rompen por debajo de la ribera, y otros se dcsli/an sobre la move­diza arena, como el último flujo de la marca que se re­tira, y que vuelve á ser absorbido por la úllima oloada. Apenas se las ve suspenderse á lo lejos como ligeros girones á la punta de un peñasco, balancearse en las ramas de las espinosas zarzas como nn suave vellón; correrse entre dos árboles como la efímera tela de un insecto, ó cubrir con un humo ficticio el tejado de una choza desierta. ¡Dichoso el que pudiera habitarla sin re­mordimientos y sin recuentos, ignorado (lo un mundo deseonocí dol .......................................................................................Va íiace largo tiempo que el sol ba t. -̂aspuesto la montaña; ya ñola ilumina mas que como una cúpula inflamada, que se va apagando como una hoguera que no tiene combustible; bien pronto no es masque uii punto encendido que aumento su luz en el momento do cstinguirse, y que podría tomarse por un faro colocado en el ciclo uf principiar una tempestad. No se halla es­ta muy distante. En el lago, en el aire y en los árboles se observa una inmovilidad amenazadora, queda la idea de lo que será el mundo el día de su destrucción, cuando el poder que mantiene en perpétua armonía el juego de sus órganos, se aparte de su cadáver y le deje frió y abandonado en los desiertos del espacio.Al instante el occidente apareció adornado de an­chas colgaduras de púrpura, con bandas de color viola­do oscuro, que concluyeron por invadirlotodo; ahora se lian eslendido como una vela inmensa de un negro mástil, cu donde se apagan acá y allá algunos reflejos cobrizos, semejantes á los que se ven brillar en la su­perficie de una antigua rodela de bronce; se van oscu­reciendo y mueren.'Él último rayo del dio que se disipa ilumina con una chispa de oro el punto mas elevado del Monte blanco, y se detiene allí un instante en me­dio de la oscuridad universal, como ui.a estrella desco­nocida á los pastores.¡Cnánti islo es el silencio cuando se busca á un enemigo! ¡cuán horroroso es que el ligero estremeci­miento del aire v del oana uo adviertan el ruido de una
u amigo: aquí me tienes, amigo Contreras;  ̂uias que voy galopando por esos mondos do ‘ gj,,- hay naja romo k.s viages para abrir el ^te apresuMS á o frecerme una mesa bien P'u . j». manjares, la E uta te deberá la muerte de uau mas valientes ; -qiilanes.Un;i hora después don Guillermo de Contre -
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Juan de la Vejia T aráis, sentados el uno en frente d d  olrú, daban repelidas rarfias á tina porción de platos y botellas, ((ue dos ó tres montañeses tenían cuidado de colocar en la mesa.Cuando el apetito voraz del viagero se hubo calmado un tanto, fuña sentarso baciatidu eses en iin aiilígno 'sillón de baqueta y empezó á charlar sin liento ni me­dida, atrapando ora una ala de perdiz. or,i una pier­na de liebre, ora una magra do jFimon frito, interpo­lado todo con rico niostagan de Cariñen,! y iicrmosos puros de la Habana. Al verlo arrellanado do aquella panera, con la mirada ardiente y fogosa, los labios húmedos y encendidos y las megiilas abotagadas por el vino, teniendo en la mano izquierda un vaso lleno de mosto, mieatras hablaba con entera libertad cuanto le venía á la boca, creemos que no hubiera habido nín- Euna persona de giisto y amiga de los placeres, que no hubiese tenido envidia ul capitán don Juan do la Vega Tariis.—Si, amigo m iq, el inspector me Olivia ,  no so por qué i  unirme á mi regimienta, que está acantonado en la Ribera, v no he querido pasar de Zaragoza sin venir «ntcs á disfrutar contigo tres ó cuatro dias de gaudea- pus.—Mejor harías en pasar cuatro semanas; pero jay! tilmo mucho que emprendas en seguida ¡as do Villadie­go, porque mi sociedad os muy poco apetecible; le lo advierto, capitán, mi sociedad no es mejor que la de ua trapense,—Vamos á ver, replicó el capitán, dirigiendo una mi­rada á ios muebles ahumados y á las puertas de encina eaegrecidas de las habitaciones; pues señor, en verdad que lio puedo cumplimentarte por la acertada elección que has hecho de tu retiro: ¡pardiezl tu palacio es unnido de lechuzas. ¡Qué horrori y los muebles........¡quémuebles! se parecen á tu palacio. Chico, por aqui debe habitar algua hechicero ó nigromante, y vamos á tener necesidad do agua bendita para pasar la noche. ¿Qué diantre es lo que haces en esta lóbrega madriguera de sabandijas?—Medito; cuando llegaste le la ....—Los Cantos del trovador, ¿no esesto? Dame acá ese libro; ¿pero qué veo? ¡El Hombre feliz!... ¿chico, te has vuelto loco?—No, mo he vuelto pobre,—Toca esos cinco, herm ano..., ¿Pero cómo e.s posi­ble que tú, á quien he conocido tan rico, tan brillante, con un fausto tan espléndido, hayas podido disipar tu futtuna en menos de seis meses?—Pues chico, so ha disipado completamente. Ya sa­bes que en el sitio de Belascoain se juca ha al aire libre tfflBo en Pamplona y Tafaila. Yo llevaba hacia tiempo, “na vida tan desarreglada, que mis últimas peluconas buyeroa de mi bolsilfo, cuando las miserables me eran uias necesarias. Me encontraba sin una blanca, y mi uErrota era itifalible, cuando aquel necio que sabes tuvo *1 capricho de contraer relaciones con mi espada, lo ®até y él me hirió: los físicos me recetaron este punto como mas á propósito para mi salud , y aqui vivo , y no sé que W cer para matar el tiempo, mientras vuelve mi fortuna de su largo viage, lieadoptadoel par- iWo de trasforraarme en filosofo. Esto le csplicará me- JCf que nada que mi ruina es verdadera.—¿Poro no te han quedado tus rentas y tus tierras? —Nada, chico, nada mas que esta casa desvencijada, W  el viento echará por tierra el mejor dia. Cuando re- “ bi la herida de marras, hubo alguna alma caritativa se entretuvo en dar por segura mi muerte: la Alicia voló como un rayo desde Pamplona á Zaragoza, “^ e  Zaragoza á Madrid, y mis acreedores atemoriza- Jidsso dispusieron á recoger mi herencia- Al llegar á mi piariega do Ayerbe, me vi asaltado por una mul- ‘Md de cuentas,  racibos y pagarés, cuya totalidad as­e d ia  á una suma respetable. Quise poner un poco de jffn e n  mis negocios, pero chico, estaban tan embro­mes, euo después de la liquidación general, apenas "Mueaaron quinientos duros en efectivo, y  esto case- “ú cuarteado por los cuatro vientos.—¿Conque esdecirquehas pagado todas tus deudas?‘^P'bal ó intereses. Escrituras, rentas, tier- (¡i“’ '^«isy alhajas, todo ha pasado á manos de losju- I .“i quienes en cambio de mi rico patrimonio, mo lian

anacreóntico, cuyo recuerdo desaparecerá tal vez ma­ñana de tu memoria.—Te digo que estoy enamorado, ¿lo- entiendes? que anio con ardor y sinceramente por la primera vez de mi vida, ¿lo o yes?.,.,— Sigue, chico, que me agrada infinito. Yo he dicho lo mismo mas de doscienta.s veces á otras tantas mu- geres, y estoy siempre dispuesto á repetirlo á otrasmiL mn Hnr-'ic A r.nnr-í'íip mí impriA \(-vrvínc (»mil. ¿Pero no me dará.s ó conreer, mi tierno Macias, á la bellísima Cioris que te obliga á suspirar do ese modo?— Mañana la verás.—¿Aqui?—No, en la iglesia, adonde vá á misa con su Lia lo­dos los dias.—De manera que oyes misa por lo visto, siete veces á la .semana.

lcv?ajo de papeles, que he puesto en aquel ar-'  pergaminos de mis abuelos.—bctne¡aote conducta deberla hacerle indigno de ““listad. ¡Cómo, pagar sus deudas el rey de los va- líisrn*’ dé calaveras del ejército, lo! “ lamisimo que si fuera un pelafustán d d  otro í‘ AÍP mía que no lo entiendo, y estoy seguro de P i e s v n c a m a r a d a s  te repudiarían si lo su- iwa h perdono, Contreras; semejante lo-iiro V sin duda, do algún estravio de tu nere-cqJ  "  és Pyeciso enderezar de nuevo tu roputacioo í|(¡3 ” ’™ét¡da con tantas simplezas. Quiero que antes Itiern con tu crédito y mi favor, el rangorlí i.p é^potide á tu clase. Voy á Navarra, pero antes h(¿,®^®é“ 'anasesto.y de vuelta, y le llevo conmigo ávc((l"’['é''i')le . amigo mió ,  nó emprende uno dos Ip'os.i ^  “ hsma viajata cuando es larga y peli-—ífi!'' harás masque proseguir tu camino.(lití. ya que es forzoso decírtelo todo, te loostoy enamorado.,..Salo j  ^édlermo de Contreras!.... Vamos, cuénta- —Piin P‘™ é i  Is broma me parece de mol gusto.—'O ; ^  f ' ' é r d a d ,  te (o juro,ivue locura!.... Pero no, ese debe ser un capricho

—Poco menos; pero ¡Ah! cuando la veas comprende­rás mi pasión. La señorita de Veloz es un ángel bajado del cielo; tiene la hermosura de los serafines, y un candor,,,, y ¡una inocencia!....— ¡Bravo!" la ilusión es como la de todos los aman­tes; pero, chico, le pronostico, que el encanto se habrá desvanecido antes de un mes, ¿qué digo? antes de quince dias,—Nunca, don Juan,—Como quieras; me voy ó la cama; los botellas están vacias, y pienso sonar contigo. Si mañana al amanecer te place conducirme á la iglesia te seguiré; entretanto buenas noches.Al  ̂dia siguiente entre ocho y nueve de la mañana, don Guillermo do Contreras v don Juan de la Vega T a rx is , acompañaban con tocia ceremonia á su casa do vuelta de la misa m ayor, á la señora doña Eulalia de Veloz y á su JóvCn linda sobrina.—Me parece, querido, dijo el capitán á Contrera.s cuando estuvieron solos, que la joven no te mira con malos ojos; he observado que prestaba una grande atención á tus palabras, en tanto que no ha e.sciichado las m ías: la he visto ruborizarse cuando se ha incli­nado para devolverle el saludo, y creo que he atrapado también una mirada furtiva que .significaba muchas co­sas. Gudlermo, la palomita corresponde á tu amor,—Esa es mi dulce esperanza, respondió Coatreras; mas no me atrevo á creer que Julia llegue á sor min­ea mia.— Ya sabes que cuando se ama no se niega nada al objeto amado, y en todo caso, aqui estoy yo para com­binar un robo. ‘— ¡Perderla! ¡Deshonrarla en pago de su am ori........nunca, capitán.— ¡Diantre! preciso es que el amor sea un diestro misionero para convertirte de ese modo. Pero puesto que lu virtud do nuevo cuño se resiste á emplear los medios de ordenanza, dim e, chico; ¿qué es loque piensas hacer para casarte con ese ángel bajado del 
cielo 7— Yo la pedirla, pero mi demanda seria negada, ¿No te he dicho que tiene el grave defecto de ser podero­samente rica?— ¡Cáspital he allí un defecto, que presta un infinito encanto a sus virtudes de serafín. No le detengas por eso, pobre Adonis, y si te falta valor, pora pedir su mano, yo me encargo de hacerlo.—No es posible, capitán; lu reputación, sobre ser mala, es bastante conocida para desempeñar con éxito semej.nnte negocib.—Gracias; te creia mi maestro en ese punto........Va­mos, atrévete un poco, querido filósofo: cuando .se ama es preciso querer, y cuando se quiere es preciso obrar. Atrévete siempre Contreras: si en la primera naufragas, ya encontraremos recursos para salir del paso, y si e.s cierto que estás tan enamorado como ase­guras, haz lo que te digo; espUcate con la tía , y mar­cha de fronte al objeto.- E n  resumidas cuentas, creo que tienes razón; a| menos asi sabré á lo que debo atenerme; voy á seguir tu consejo,_  Aquella misma noche un criado anunciaba á la se­ñora doña Eulalia de Velez, la visita inesperada de don Guillermo de Contreras.Apeuas estuvieron sentados el uno á la inmediación de la otra,  nuestro bizarro artillero entró bravamen­te en materia, sin comentarios ni cumplimientos de ningún género.-S e ñ o r a , la dijo, pronto ya á hacer seis meaos que habito este país, y el mismo tiempo hace que esperi- mento por vuestra sobrina el amor mastieruo y delica­do. Vengo, pues, ó pediros su mano. Ma.s aulas quepis digneis responderme, permilidmo que os haga una su­cinta esposicioo de mi estado actual, á fin de evitaros el trabajo de pedir informes mios, que minea serian tan exactos como los que voy á daros de mi propia persona. "Y  don Guillermo de Contreras, sin apercibirse de la sorpresa de la señora Velez, continuó su discurso con la gravedad mas eslraña,—Mi familia es demasiado conocida en el pais, para que tenga necesidad de hablaros de ella. Soy el único representante de una casa, que se encuentra aliada por su nobleza con las mas principales de Aragón. Contaba con una fortuna regular, pero apenas me quedan de ella seiscientos duros en metálico y el palacio qiia habi­to, que valdrá seis mil próximamente. Yo era capitán de ai tillcria, pero supongo que ya no lo soy, porque á consecuencia de una herida que recibí en Navarra, vi­ne aquí abusando de la licencia, que sirvióá mis acree­dores para dejarme sin dinero. Habéis vivido on Ma­

drid, señora, y e.slais emparentada con lo mejor de la córte; no me detendré en esplicaros por consiguiente, romo es que me encuentro am iiuadoá los veinte y siete años: vos io adivináis seguramente sin que os lo diga. Mi posición como veis no es nada brillante; pero soy joven lodavin, y tengo parientes y amigos poderosos. He adqiiiridoalgitna esperiencia á costa de mi patrimo­nio, y puedo prometerme mejor éxito en el mundo cún un pocu de paciencia y buen sentido. En cuanto á mis ciialidadea m orales..., mo parece que be sido bastante tranco en la esposicion de mis faltas, para no creerme con derecho de hacer lo mismo con rc.speclo á mis vir­tudes. Mis amigos hacen decir por todas partes que tengo valor y taleoto. -Ahora señora, dignaos manifes­tarme, si tal como tengo el honor presentarme á vues­tros ojos, podré aspirar á la dicha de ver admitida mi demanda.La setiorade Velez babia ¡do recobrándose poco á po­co de su eslremada sorpre.sa, y como muger acosluni- hrada á las maneras del gran mundo, disimuló cuanto pudo su emoción: cuando el capitán Contreras hubo terminado su perorata, la do Velez se inclinó con grave ceremonia diciendo;—¿Me permitiréis, caballero, que os pregunte aiiLe.s de haceros saber mi resolución, si sois por ventura el conde Guillermo de Contreras, cuya reputación do ca­lavera y de libertino es tan grande en Madrid, cómo en Navarra y Aragón? Se habla de ese miliUr como de im segundo don Juan Tenorio, lleno de osadía, célebre so­bre todo en sus aventuras galantes y sus duelos. ¿Se- riaisacasovos?—Yo mismo, señora, nrc habió olvidado de mis aven­turas galantes, porque el amor las ba borrado de mi memoiia'^en cuanto á mis duelos, puedo confesároslos todos, señora: aqui llevo sobre mi pecho ocho ó diez cicatrices que han sido devueltas con usura ,  os lo aseguro.—Basta, caballero. No es porque esteia arruinado, sioo por lo que acabo de oir do vuestra propia boca, por lo que me niego á consentir en vuestra proposi­ción, Después de semejantes confesiones, no podría, sin faltar á mis mas sagrados deberes, concederos ¡a mano de mi sobrina.—¿l’cro esa sentencia, no será irrevocable? Dejadme al menos la esperanza de que con el tiem po,..._ —Imposible, caballero; seria una esperanza vano, v á fin de quitaros toda incertidumbre sobre el particu­lar, os hago saber que dentro de una hora voy á empe­ñar mi palabra de casamiento con un sugeto que tiene sobre vos la ventaja de no haber adquirkio la esperien­cia dcvorando.su patrimonio.—Es que, señora, en el número de las cualidades de que acabo de haceros tan rápida enumeración, rae he olvidado de deciros que tengo una dósis fuertísima de firmeza ó de ^erquedad si queréis. Amo apasionada­mente á la señorita Julia, y no podré uuucu renunciar a ella pw mas sensible que sea para mi vuestra no- gaiiv,a.—Sin embargo, sabiendoque está prometida á otro ,.,,—Mo veo con é l , le corlo las orejas, y punto con­cluido,—Don Pedro Lelosa , es demasiado caballero para esquivar ningún linage de provocación, y aunque no tenga como vos el hábito de las armas, creo que no vera con disgusto la ocasión de medirse con vos.—¡Ahí ¡con que ei eso bello desti abiliado! Tanto me­jor: voy ahora mismo á hacerle una visita , y espero que cuando sepáis deque modo arriesgo mi'vida por la muger que adoro, no mo condenareis h sufrir perpé- luamente vuestra resistencia, qué me hace tan tfes- dichado.El conde don Guillermo de Contreras volvió á supalacio con el humor mas alegre dol mundo. Don Juan le esperaba en la plaza del pueblo, y asi que se avista­ron ambos, hizo saber el primero al segundo el eslraño resultado de su visita.— ¡Pardiezl querido mié, respondió el capitán; puesto que el amor y los duelos andan en compañía, me quedo de servicio en lu palacio. Mi regimiento no tiene nada que ver con mi persona, y estoy resuelto á no dejarte sino muerto ó casado con tu capricho. En cuanto al ne­gocio con ese hidalgo selvático, que trata de soltarle el mono, yo me encargo de arreglar las condiciones: vov a invitarlo de tu parte para que se encuentre mañaiiá con el arma que mejor sepa manejar, en el camino de la montaña,Don Pedro Letosa era un- noble aragonés joven y v i- goroso, que no había dejado nunca la casa paterna mas que para ir á la caza. Hallábase sentado á la mesa trin- miando una hermosa liebre que babia cazado el dia an­terior, cuando don Juan de la "Vega Tarxis lh?gó á cor­tar su apetito, proponiéndole de parte de su a aligo el singular desafio, cuyo motivo no leerá posible com­prender, Aceptó, si a embargo, como valiente que era, v al otro dia fiel á su palabra, se encontraba enfrento dé don Guillermo de Contreras, cuya destreza y rcpul.a- cion en las armas no hicieron mas que atropellarlos latidos ya frecuentes de au corazón. .A los primeros (pites lá espada de don Pedro, vigorosamente rocbaz,a- (la, se le escapó do la mano-ó diez pasos de djsiancia sobre la yerba, en tanto que la de Contreras agujerea­ba lu camisa entreabierta del desdichado cazadorDon Pedro so puso verde y amarillo, cuando Con- Ireras, bajando la punta de la espada y  retorciéndose el bigote con aire fanfarrón, rompió de improviso en la mas estupenda carcajada.—No os halláis en disposición do batiros conmigo, buen hombre, y ¡pardiezl me seria doloroso mataros,
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inulieüdo enlendcrnos con olinmaa píiliilíra,?. Al bocho; i Por espacio tic Ircs meses su coiiJucto se vi in  séporniié s e  me fimiru qiio el amor no ciitrii pur.n tle lotln muiiclin; pero biibieiiílo sitio uestimulu c nada o i viicslro provéelo de miilrimonia con la se ñ o -1 balería á la tíuiimicioii de Madrid, no lardo en etii i’iLii áa Vele/. V sictKlü nú «loscmia sabor que iiUorés Iraríie cutí los compañeros ordiiuii iojí tic sus orgias»es el (pie os mueve á pedir sil mano - A a i  iiilcrés de conveniencia : nuestras tierras lin­dan unas eonolras, y imeslras tamilias lian vivido en relaciones muchísimos años.— Pci toclamciilc; abora nie loca á mi deciros, seor bidalgo, (pie amo á !a señurila do V e le i , que mi di­cho depende dcini nnion con olla, que estoy resuelto d perder la vida primero que veri i pasar A los brazos de olrobomUre, y e n  su consecuencia, al suplicaros <pie rcinincieis á su mano, no lemo lastimar los sentimien­tos amorosos do vuestro corazoo. bn camliio de vues­tro pequeño sacrilieio, os ofrezco mi amistad ; mas si oslo no 03 acomoda , será p roca so que uno de los dos deje do esislir antós do diez minutos, (.on que decidios, ó mi mano ó la muerto, ,lian Pedro Letosa no era cobarde, pero lema nn ca ­rácter dulce y pacifico; amaba la caza mas que á su novia, y por otra parlo la babilidad de Contreras lo era va tan conociila!...-. Miró, pues, al sUio en donde br¡-' Haba sil espada, laii siiUlmcnto aiTUiicada do su mano, vaciló niannos segundos, y por fin tendió la diestra á su adversario, diciéiidole:—Pueslo que el sacrificio queme peiis puedo tener alguna inllnencia en vuestra dieba, renuncio á la nm- gé'r que amais. , , , , , . ,Contreras so inclmo: las c.spadas volvieron ii su.s icspccUvns viiiiiíis. y los Lrc= jóv^iios se cnratniimrün Jim io s  á dcsaviinarse en casa de don Pedro Letosa, ipiieii iiípiclla misma mañana escribió una carta de es­cusas á doña bululia do Veloz.__ l'ii estreno no lia sido malo, decia don Juan áContreras id retirarse va de nuche al palücio, pero es jirociso qiiu el desenlace corresponda al exordio. No se trata de retroceder aborá. al contrario, en negocios de amor las locAiras valen mas que los golpes de pruden­cia: arroja la vaina al viento, y sepa tocio el mundo en (isla lieria. que jtara obtener la mano de la señorita .lidia de Yclez. es jircciso pasar antes sobre el cadáver iIl'I conde Cnillcrinfi de Coidrcras, Si mueres yo te su­cedo, V ani! soy capaz do llevar mi abnegación basta casarme nni lii'desceiiíolada amimlo v sus riquezas.Conll evas era demasiado Mlnvera para no asentir á los consejos de don -luán. Invistió, pnes, á su asistente con el cni'áder de lici'.ildo da sus resoluciones belico­sas, V á los pocos ibas nniJic ignoraba en el alto Arugqii iiiie iá espada del conde Cnillcrmo unida á la del capi­tán Tarxis, se bailaban interpuestas entre la señorita rio Veloz y el altar.Algunos prelendiantcs relrocedicron asuslados, otros quisieron probar foitnna; pero los honores del torneo fueron rienqire para Contreras.Cn conde de IJarbaslro volvió á su casa en carrnege herido en el rostro y e n  el pocho, otro caballero de .laca recibió una estocada que lo hizo guardar cama miu'Uos meses, v por último un cspadadmi de Huesca quedó nmerlo eñ el bignr dcl combate.La liisloria de estos duelos singulares canso por de pronto mucliü ruido, llegando sn eco basla Madrid, lioode las rocijids no cojiipmitíii/as, encantadas con Ins proezas liul nariilaii Contrcias, su dieron en ptopu- iicrle como modelo de valor á sus amantes.La señorita do Veloz, gracias á las astutas manio­bras dol galopín que el conde tenia á su servicio, en- ti elenia con e.sto niia correspondencia diaria de las mas senlimenlaies. No dejó do reconvenirlo en un principio, por haber dudo tan saoguiimrin publicidad á sus pre­tensiones amorosas; mas como al lio era liija do Eva, V no do las mas ariscas, conclnyó por no poder disimu- iarle, que su ternura iiácia éf fiabia llegado ú ser mas protiiima, desde que para poseerla no temía arrostrar la muerte á cada instante. «Si perecéis, lo decia en In úl­tima carta, nn convento será mi refugio.i>Por su parle la venerable lia fné ablandándose tam­bién con las plegarias de su sobrina y consintió al calió de miic.bos csfne'rzns, cii recibir al conde: decia la bue­na señora para sus adentros y tenia razón, que un amor que inspiraba tanta audacia y perseverancia debía ser profundo V verdadero.- i i ib a l lc r o , le dijo dona Eulalia en la primci'ü qn - trcvi.sta. habéis convegiiido agradar á mi sobrina, trinn- íjindn al mismo tiempo do mi resistencia y con razón podéis c.síar orgulloso de vucslra firmeza; pero antes de concederos la mano de Ju lia , quiero someteros á una última prueba. Vais á marchar á Madrid á leliabir- litaros cu vuestro empleo, y si por espacio de seis me­ses, vuestra conducta os tal que me persuado habéis adquirido reaimente Ja esperiencia que tan cara habéis pagado, vuestro malí imouio será el premio del sacrÍT fiem; osdnv mi palabra do ello; pero tened presento Inmliion. que una sola eslrav.agancia del gá'nero de las que habéis prodigado en olio tiempo, os liana perder á mi sobrina para siempre.^—l.a  prueba os diiicil, seiiora, lo confieso, dijo Lon- Iroras; mas quisiera batirme en brecha contra un re­ducto enemigo; sin embargo, suscribo á Lodo porque la YCiTinni r¡uü mo -prompio cn’i'íbnrido al íérn|Uio íIü mis ilusiones.mo dará bastantes fuerzas para evitar los pe­ligros dol viage. , , . ," ffonlreras partió para la córte, y allí, gr,acias a sus bnen.as relaciones y a las somas que le anticipó un pa­riente suyo, viudo y sin hijos, que vivía en Zaragoza, pudo revalidar su empico de capitán de ailillcriá ,  vol­viendo al ejóroitn del Norte, donde fué á poco modelo de valor V dc'virtudes.

10 libro con sil etico II­.......... . . .  ̂ quele pusieron on camino de las antiguas locuras. La pon- diciilc era suave y resbaladiza : el conde conoció que los hábitos disipaclüs iban ú romper su frágil coraza do temperancia y de castidad, y no queriendo perder en un día el objeto adorado de sus alanés, escribió ú la señora de Veloz la siguiente corta , que existe crigiiial cii el archivo do la casa.«Señoi’u :nMe encuentro en Madrid, rodeado do tantos lazos que á pesar de mi prniiciicia habitual temo mucho no poder evitarlos. Si el hombre virtuoso peca siete veces al día en un lugar ordinario, aqni, acriora, está une es- puesto á pecar^;atorco; liasta los santos, doña Eulali.i, dejarían de ser fuertes contra tantas tentaciones y uo deh o ís  permitir que yo sucumba , yo que por desgracia no soy .santo. Salvadme, pties, señora, de tantos [icll- g r o 3 la  mano de vuestra hermosa sobrina, es la única que jHiede retener aun al borde del abismo, al pecador arrepentido que se encomienda á vos como á su ángel tutelar.
G iU LL im v io  r.ONUE n n  CoxT itEnA S.i)Doña Eulalia de Yelez era rígida cu oslrcmo; sin cmlwrgo, no (indo menos de conmoverse al saber los esfuerzos quu Inicia el bravo Conlreras por entrar en la Inicua sonda; las si'qilicas do su sobrina, que la ro­gaba abreviase el Lempo de la pruebo, y sobre todo la Icd.iira de la eslraña curta suscrita por el conde, la lucieron sonreír bondadosamente, decidiéndola al fin.El capitán don Juan de la Vega Tuv.xis fuú testigo de la boda.— ¿Te convences abora , dijo á Eonlrcras, de que on materias de amor, la locura conduce siempre al obje­to, tiiiicrio mejor que la prudencia?—El liecbo o.s, capitán, replicó el conde, que he se­guido un cslraño camino para arribar al matrimonio; puede decirse que bo conquistado á; mi mugor con la punta de la e.spaila. Hela aquí, añadió, sacándola do la vaina; no mé ba servido mal la pubrccilla... ¿iieio aho­ra, para qué la quiero?.,.. Toma, te la regalo..—No, chico; guárdala para ti, y haz qnc sepa lodo td mundo que la espada iiuo tan" bizarramente supo ricíbacerse en otro tiempo de una docena de rivales, se halla dispuesta todavía á rechazar de! mismn modo á los amantes golosos. La señora coiuiesa de Contreras es demasiado Helia jpara no contarlos en lo misma abundancia que la señorita de Velez, y un m arido..,, un marido no debe ser ei zítíifido,.., "

do sábias institiidnnes y leyes que lian cubierto aqw; Has rocas de hombres y Habitaciones, escitaiido la íti- dnslria y la actividad en aquellas áridas comarcas, ' y que lian'producido la abundancia y la riqueza en imol. climas que al parecer abandonó la naturaleza á la so­ledad.Los suizos viven en im sucio rebelde al cultivo, m-* biei'to de bosques y encumhiiidísimos montes que sir­ven de asiento á pcrpt'liias nieves. Los terrenos sao irlos y húmedos; las alturas que rodean á los campus sembrados, son unos depósitos dulas lluvias, graiiims y lempestades. qiieá menudo echan á perder los fiiilos de la tierra Son escasas las cosedlas y con fvccuenciií nulas. Los ríos, cuyos raudales acrecientan las nievej derretidas, saliéndose de madre iumidaii de arena y guijarros los campos y praderas, y los i mimé rabies lor-
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1*0CHIC de S'.'rrieres,rible magostad do sos altísimos peñascos cubiertos de , formados do áridas y petadas rocas, y otras en nieves eternas que esconden sus cimas en las nubes, cu- ; eterno asiento de los hielos que desde ellas sf yas tnr - - ■ ■ ■ 'labios
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--íaz-ír::--------- ___________

Esccpluando la fbili.a, no hay on ol mundo país mas nintore.scü y digno de curiosidad que la Suiza; y aun basta cierto punto es mas digno do ser visitado quo aquella región. La sobrepuja cncuantoal subliinc cspoc- tácalo que ofrecen allí lusAlpcs, y mi cuanto ú las ma­ravillas de la naturaleza queá cada paso se encuentraii.Es admirable la Suiza por las profundas impresionosque '•producen ciiel alma líel viagero los Cuadros iniprevis- otras cubiertas ----------------- - -----tos que se presentan de continuo, por la grandiosa y ter- estraccion es muchas veces impracticable; otras osi

Alil.’aiin lio 1' EMlilhui'li, conlna új l.uocrtia.rentos que de las aburas so precipitan arrastran eons. go la tierra vegetal ó intorceptaii las comunicaciones. Los ríos que á'cada paso se encuentran no son navega­bles en ningún punto, ya por la rapidez de sus corriea- tes, ya tainhienpor las'rocasqueabundan ensiis Icctios No es raro ver aldeas y aun bosques cnleros, sepaltodo! bajo la nieve y peñascos derrumbados de los montes.El cantón de Lucerna es uno de aquellos que ro‘ contrastes presentan en su ten ilorio; al lado de íédi- les collados, y de húmedos valles, se encuentran d montuoso Entilbuch y cd lago de Lucerna, el m asb™ de cuantos rie¡yan ese caiiíon, objeto agradable .isi* los (dicionados a pnisages como á buenos pescados.Solo eii uiui pequeña parle do la Suiza ba'laniüíiq" renos susceptibles de cultivo, y cu su mayor csteasiW son solo montañas, destinadas las unas “para pas os. ■ ' ‘ de inmensos bosques do abetos, caf’

finí."";vfvtlr-lC*'
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El invierno, st'inojímUM'lü ni de In Sibcrio .cstnm - liieiibi^o y lardio; y iinvdiíLiitns en (]uo itesde c H ."  ()c diniñnljre linsta el 10 de enero, es decir, vein­te diii.< miles del solsticio de invierno y yeiiih; despnes, los rovos del sol se ven del todo inlcrrnnipidus por I,i enorme altura de laseordillerns. En invieriin ,se encuen- Irán las casas como eiilcrradas Itnju la nieve y eii vera­
nó tmiclitis vccesci enlor es insoportable.Los ciudadanos de todas clases se dan muy buena 
vida, V se sil yen con estremada limpieita; y basta los L¡uü trabajan la tierra bailan de vuclla á sns casas una

Irarlo, tiene por tina locura el querer permanecer sin mnnkiones ni aililleria en una eíndad, envas viejas y díbiics miiridlas estdn arniinúndosc por mil puntos. En esto entró PIKTer, v la serenidad qne brillaba en su semblante so-egó los ¡Snimos ilo la córte y determinó al rev á que confiase sn persona al valor de sus suizos, que fe promclicion abrirlo un camino con las puntas de sus picas por entre los mismos ejércitos contrarios.Despnesde una Itora tic mareba divisaron la caba­llería do los reformados que iba ú darlos ana carga; perorfilTer se detiene, forma sus tropas, cierra sn bala­

ba historia nos presenta ejemplos do suizos salidos de tinos mismos cantones, que balióndose sirviendo en cjórcilos de diferentes señores, soban acometido en el campo de batalla con todo arrojo, sin dar señal alguna deilatpiezii óconnivencia. A. U.
T A H C R E D O ,l'ir Ta Heredo siciliano por parte do su padre el

VJbia <!c U áitiiirua vi'lu ilc CioUbu.

ra™ abundante, compuesta do diferentes platos y cti tiiiue nunca falta el vino. Un.t de las cualidades mas Mractei islicas de los suizos es el valor; en prueba de ello las batallas do Morgartem, Scmpacb, Noaffels, firauson, Moral, ívin Jaim e, y Marinan perpetuarán la tntiuoria del valor suizo: asi es que la mayor parle de las naciones europeas gustan de tener suizos entre sus li'opos y los pagan muy caros. En la batalla de Murgar- leni trescientos suizos derrotaron á un ejercito de tres tail austríacos al mando dei arcliiduque Leopoldo. En la Ittttalla de Scmpach, en la que el m ipio archiduque
E iú la vida; un ejórcito de cuatro mil austrincos tiié lo por un cuerpo de mil trescientos suizos. En la de (̂elTels, en el cantón 3e Glaris, doscientos habitantes tisl cantón sucesivamente reforzados basta llegar á sete- ''ieatos, su opusieron á la invasión de trece inil ausiria- ™s; once veces forzados, y otras tuntas resistieron, y á 'itlltima cayeron con tal ímpetu sobre los austnaco.=, Jltte loa obligaron á ceder, los derrotaron y persiguieron ¡tasta el lago de Bellestadt. En la batalla de San Jaime, Mrea de ií.isilea , mil quinientos suizos salieron al on- rucutro del ejército francés, que constaba de treinta plazas, le atacaron, batieron d la ''^nguardiü, se dirigieron luego sobro '•taerpo principal dei ejército, ma­tándole seismil hombres; y sin embar­re,después de haber hecho prodigios tttt valor, perecieron todos con las en la mano, csceplo diez, que I “léndose vuelto á .sus tasas, fueron tenidos por cobardes, y echados con ™ta de infamia; llevaba el mando del ĵí'fcito francés LuisXI. delfiti é la sa- ™ ,  que iba é socorrer ó losaustria- ™s contra los suizos entonces entre si “‘vulidos.,  Itebcmos ciLnr In batalla de Mari- aii cu rjuc los suizos sucumbieron, y atte duro dos días. Sobre ella, decía él iciauo mariscal do Tribulces, que las y ocho batallas en que se b.abia ..^tttt'tado fueron juego» do niños,Lu® 1't® la de Marinan ei a una ba- ,‘“ ia de gigantes. Do esta

llon con los coraceros, y reparlo por las alas sus pocos soldados armados con arcaliuces. En el cenlro de e.sta faiange, se bailaban la reina Madre, Cirios IX , su her­mano el duque do .Anjou, los embajadores cslrangeros 
V toda la  córte é  la espectiiliva de los acontecimientos, Úntonces las hermosas dama.s de la córte, temblando liubieran interesado á los defensores, si para los suizos se necesitase mas motivo que el del honor.PfifTer siguiendo la costumbre de sos antepasados, antes de entrar en acción, so arrodilló á la por de lodo su ejército, y tciidieodo lo.s brazos al cielo le dirigió la aoustunabraua oradon. En seguida los suizos so levan­taron, cruzaron sus picas bajas, y recibieron impávi­dos las mortíferas cargas de la mosqnclctia. En vano Cunde y el nimirame Coligny ss arrojaron á ellos por un lado con mil caballos; y por el otro La llochetoii- cault y d' Andelul, ios hostigaban sin cesar; nada es ca­paz de romper sus filas. Durante siete horas do una marcha lenta se vieron atacados por el frente, por los

marqués Odón, y normando por parte de Erama, su madre, hermana dcltanioso Uo- herto Gaiscardo. J)c cuantos escritores ha- hlaron de Tancredo, nmguno ha fijado la época de su nacimiei to, ni dado noticias acerca de su juventiiil. ílaoul de Crien, su historiador y compañero en tas cruzadas, se espresa del modo siguiente: sNÍ las r¡- qitCíos de su padre le ¡nclitiarnn iV la volup­tuosidad y i  la pereza, ni el poder de sus padres le infundieron orgullo. Ya desde su adolescencia llevnha gran ventaja á sus ' iguales en el diestro manejo de las armas, y á los ancianos en la gravedad de cosUim- bres, dando á unos y otros trccucnlos ejem­plos de virtud. Desdo esta época, constante observador de los divinos preceptos, aplic-á- liasc_con miiolio esmero á retener cuanto el enseñaban, poniendo luego en práctica las lecciones, tanto rt lo menos, cuanto se lo permitian lascostiimbres de sus conlempt- i'iineos. Solo lo ambición de gloria lurbaba su ánimo, aunque joven, al paso que por olrn parte su misma prudencia turbaba su espíritu, presentándole aquellas ludias en­tre caballeros como conlrnrias á lospreccp- tos de Dios. Tero asi que el pontífice L'r- bano aseguró la remisión de todos los pe- cadosá todo cristiano que fuo.se á hacer guerra á los iiifielcs, despertóse el valoren el corazón de Tancredo, cobró nuevos bríos, abriéronse mas sus ojo.s, y aumctiló su ar­dor guerrero. Habiendo, pues, tomado sus disposiciones para la partida, dispuso en lircvü cnanto necesitaba; reuniendo hns- tante mitnero de arm as, caballos y caballe­ros con las provisiones iudispensablos.»Partió Tancredo para la Palestina el 
,000 do 109(1, en compañía de su prinio Bobemundo. Habiendo llegado el ejército siciliano al rio Variiari acampó por "algunos dias cti sus orillas. La rapidez de la corriente se oponía á su paso, y por otra parte la opiicstn ribera edabn cubierta de enemigos que atemorizaban á los cruzados; pero Tan- credo viendo que vaciliban atraviesa el rio con un escaso número de los suyos. Apcims puso el pie en la orilla que ya se vid cercado de una mucheilum- bre de griegos"; sin cmb.irgo nada le intimida, ábre­se paso cor! la espada y siembra la inaerte en der­redor, sin que nadie ose ,acercársele. Animados con el cjenaplo de Tancredo, ya no vacilaron los soldados do Bobemundo, antes en uu iustnnle pasaron lodos el rio á n.ado, qnedando solo seiscicnlus peregrinos iner­mes, ancí.aiiqs ó enfermos cuya-debilidad los ponía en la imposibilidad de combatir. Los griegos bicieron gran carnicería en estos desventurados, pero al saberlo Tancredo vuelvo á pasar el rio con dos mil liombres,- yliace horribles estragos cutre aquellos crueles eneml-ilancosy por retaguardia, sin tener un instante para ven- ! go.s, vengando asi ia muerte de los indefensos ancianos darse láslieridas. Una muralla de mii quinientos arca- I y  mugeres, yendo en seguida á situarse en la vaii- bucerüs fué á reunirse ó Condé, y Icsaguardó cu las es- guardia del ejército.

epoc'itfl I, ' ‘ 1, ta iiiLpina alianza de la Era lulay.f VÍEta J b Lucerno, en Suiza.. -uiza; pues en aquella te I'"acuque los tuvo I'¡;iic¡teriiblej,:|,,-„l,)f„rt talla es-■ 'taistiid y alianza Pnir‘” lie

ncisoo 1 ,jul' lic.icú vivamente
ta Util

acKiii suiza,:-. l -iiiizus lil ma ído del general :iii\, drindc se ; -hia encerrado que tuvo de qi. ios gefes deh iht tji jcsuelto prenderle juntamonte >e ln lk k “  h aniósc ci íoiiscio del rey y lodos*leiUmorD’ ' I- perptejipüd.'El CO! ostablc dopíirecia intpa>ib!o vi-lverá París "'iilos nn- ‘ ' '̂’rio do diez lejinja Uroo do ene-'"s tie’s a n ó ^ u 'p e r m n iie z c u  en y socorranb V dt un sitio. El duque de Mí'mt'efS: ál Cün-

carpadas riberas de iin nn ovo que debía pasar el rey y donde debía ser la lucha nia's encarnizada. Llegan los .suizos al barranco, y sin jiefdcr el órden de retirada,dciriban cuanto se les opone al paso. Entonces los sol­dados do la reforma se retiran tributando ellos niismos elogios nada sospechosos al valor y constante discipli­na (je aquellos herólcos estrangeros, sin cuyo poderoso auxilio la familia real hubiera caldo en poder de Condé.La Suiza ha tenido héroes , y la antigüedad misma nopre-seiiLi ejompto mas sublimo de patriotismo que el de Amoldo V'inckelvied de Slaiilz, en el cantón de l'n- derwald, que puede compararse al de Decio ó do Scé- vola.

Dirigiéronse los cruzados hácia Nicea, y en breve asediaron esta antigua ciudad, tan célebre" en los pri­meros siglos dcl crisUauismo, El conde Baimundo de San Gil colocó sus tiendas delante de la puerta oriental: la.s tropas turcas bajaban por la opuesta pendiente de In vecina montaña é fin de introducirse por dich.n puerta y socorrer á los sitiados; al momento se levanta un gri­to general; el conde corre el primero al enemigo'se­guido de otros varios gefes; Tancredo, que se h,aliaba algo distante, llega á todo escape. La lucha jiormanc- cia dudosa todavía, cuando Tancredo, con un furioso golpe lie su tizona, corta la cabeza á un capitán _turco, con lo que se aumenta d  ardimiento en loq cru’zados. Los infieles so apresuran á ganar de nuevo las monta­ñas, perseguido.s pnr loa cristianos, quienes hacen re­sonar el campó con el nombre y alabanzas de Tancredo, Después do la toma de líicea,' el ejército de los cruza­dos prosiguió su marcha, y tuvo qiio sostener contra los turcos una refriega en que Tancredo perdió á su bermano Guillermo, corriendo él también graves pe­ligros.Doro donde se manifestó completamente el valor de Tancredo fué en el memorable sitio de Antioquia: en él interceptaba toijos los ciiminos, en términos que nin­gún habitante so atrevía á salir del recinto de la d u -  (lad. Con todo, alguna vez ios sitiados liaclan sorpresas á los cristianos. A fin do prevenir estos improvistos aíaquc.Sjfué Tancredo á ponerse en emboscada en un parage por dondo solían jiasar los enemigos. íL os infie­les, escribe llaou! de Caen, como tu viesen do ello noti­cia. no sé de qué manera, el primer día solo enviaron allá un reducido ijúmero do gente quu se mantuvo á cierta distancia. Ilabiétidolos divisado los nuestros, se escondieron, pero nosc acercó el onomigo, con q lo uo pudo cscarmenlársele. .Al día siguiente salieron los l;ir- cosen mayor número y se acercaron mas al sitio dando
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Taticredo so hallaba on umbosoada, pues estaban mas | eotiriados por lo sucedido el dia anterior. A duras penas pudo Tancredo contener á sus soldados: «Aguardad, de-1 cíales, aguardad aun otro dia. valientes mies, pues á no ' engañarme, mañana caeri mas rica presa en mieslrosla- zos.u Y eo efecto asi aconteció. Al tercer dia salieron los turcos cu mucho mayor número, y pasaron mas allá del sitio donde estaban apostados los íranco.s. Entonces Tan- credo, rompiendo tas barreras so arroja en medio del enemigo, y riá muerto á solepiontos; al obispo de Puy le envió setenta cabezas de turcos como diezmo do la vic­toria. Cierto dia, como Tancredo saliese acompañado únicamente de su escudero, asaltáronle tros urahes, pero loa dejó muertos y traspasados departe á parte; siéndolo mas particular que terminada la lucha hizo jurarla su escudero quo guardaría silencio sobre esta hazaña.» Ilaoul halla ínesplicable tanta modestia y la compara á los mas grandes hechos de la antigüedad.Kiudiósc .Aniioquia á tos cruzados en junio do 1OÚS. Durante la primavera del año siguiente determinaron los gete.s cruzados marchar contra Jerusalen; y los cris­tianos de esta santa ciudad fueron á su encuentro de­mandando socorro. Partió Tancredo con trescientos hombres en medio de la noche, y plantó la bandera de io.s francos en Helen, patria do Jesucristo. Vué igual­mente uno de los primeros que entraron en Jerusalen, y aposesionóse do la mezquita de Ornar; siendo de tañ­ía consideración el bolin que sacó de alli, que empleó dos dias enteros en tro.sladarlo á otro punto. Entre es­tas riquezas cuéntanse setenta lámparas, las veinte de oro, y las cincuenta reslnntes de plata. No dejó !a envi­dia de asestar sus ponzoñosos tiros contra Tancredo: el ministro Amoldo, llamado guarda del templo, acusóle de robo ante el consejo de los principes y le obligaron á dar al templo setecientos marcos de plata, lo que eje­cutó sin vacilar, En la batalla de Ascalon, en quedos cruzados derrotaron completamente á los fuerzas egip­cias, mandaba Tancredo el ala izquierda. Después de esta victoria la mayor parlo de los gefes cruzados toma­ron de nuevo el camino del Occidente; pero Tancredo permaneció al lado de Godofredo, quien le di ó el prin­cipado de Tibci'iada.Muerto (Jodüfredo, quiso Tancredo liaccr elegir rey do Jerusalen á su primo Bohemundo; mas saliéronle nial sus tentativas, pues Valdovino. hermano de Godo- iredo, fuó reconocido por legitimo sucesor. Siendo esto rey de Jerusalen, citó varias veces á Tancredo para que luese á darle cuenta de su conducta, y á saludarle como á su dueño y señor; pero Tancredo vaciló mucho tiem­po, hasta que acabó pidiendo al rey una entrevista ,  y en ella al fin se resolvió á rendirle bomenage, sin re­nunciar al principado que le diera Godotredo. Toda la vida de Tancredo se compone do una serie no inler- t umpida do hazañas y conquistas hechas á los turcos; pues lúzase dueño sucesivamente de mas de veinte y cinco ciudades ó plazas fuertes. Su última hazaña fué la loma del castillo do Vetulum, pues luego murió en Aniioquia on 4H3 dejando en el mundo la ilustre me­moria do sus hechos y de la sabiduría de su gobierno, V á la iglesia, la de limosnas y demas obras piadosas. Estuvo oasado con una hija nalural de Felipe, rey de Francia. Dicen que hallándose on el lecho de muerte y teniendo dolante á .su esposa y á cierto jóven llamado Ponco, hijo del conde de Trípoli, aconsejóles que se ca­n sen  luegft que él hubiose fallecido, lo que así se veri­ficó olgun tiempo después. Tal fué nuestro héroe según jas antiguas crónicas, quien por sus virtudes guerreras fué el modelo de los caballeros de su tiempo. Su carác­ter trazado por la historia en los términos referidos, no nos manifiesta el brillo, poético y novelesco quo le ha dado la epopeya. En vano buscamos en sus hechos históricos algo que se asemeje á los amores de Cloriii- da, de qucTiace una pintura tan seductora el Tasso OH su Jerusalevt libertada.

T E A T R O S .

Hasta el momónto en que escribimos estas líneas, continua rcpieseniündose en el teatro Kspriñol, el dra­ma del senor Rubí Ululado Doña /stiící la Catóiira. Hemos llegado A entender que dicho coliseo prepara algunas novedades.
!<¡(ttro del Drama se puso on escena á bene- íicio de don Facundo Ayta la primera producción do un jóven, el que á nuestro entender no debió someter esta obra al falfo del público. El drama de que nos ocupamos y  que se denomina Los fueros de Catalana, no tiene olor, color ni sabor: el público lo recibió con estraordi- naria frialdad. Aconsejamos al señor de Ayta, tenga mejor acierto en la elección de las obras que han de estrenarse para su beneficio. En la próxima revista nos nciiparemos do Los dos Cuzmanes, cuya producción dramática se ha repre.seotado en el mismo coliseo á be­neficio del primer actor do carácter jocoso don Vicente Callana zor.F.11 el teatro de la Comedia hemos visto noches pa­sadas la que lleva por titulo Los consejos de Tomás Esta comedia está salpicada de chistes y csoelenlomen- tc versificada. La fábula está bien conducida, aun cuando no podemos menos de con fosar quo el pen.sa- miento Ueiio pocos atractivos, especialmente para el bello sexo.Es irnposiblc que este pueda concillarse con las máximas de Tomás, que no tiene inconveniente al­guno en asegurar quion la vara os el mejor correctivo para quo la muger camine por el buen sendero, l̂ a so­

ciedad delicada y culta rechaza semejante axioma y ni le disculpa aun viéndole puesto en práctica por el pue­blo bajo. El carácter de Tomás está desarrollado con liastante acierto, y estuvo bieu desempeñado por su intérprete el señor Nogueras, Fermín es uno de los lipo.s que mas contrastan con Tomas el aragonés; el señor Dardalla, encargado de su desempeño, le hizo bien, pero quisiéramos haberle visto un poco menos afectado: el señor Dardalla que tiene talento debió comprender que no se necesita tanto relieuc—y nos servimos de la frase del imberbe poeta que hay en la comedia—para caracterizar á Fermín, La comedia fué bien recibida, llamaron á la escena á los autores los señores Calvo, y Rosa González, que no se hallabanen el teatro.El íeatro de rortedíides no nos ha dado nada nue­vo, si bien la señora Diez y don Julián Romea, apelando á su conocido repertorio no dejan de arrancar victorea y palmadas siempre que aparecen en las tablas.Se nos asegura que so prepara una nueva zarzuela para el beneficio dcI señor Salas.Pero la novedad del día la constituye la señorita Fanoy, la jóven inglesa, que después de haber obteni­do im sin número de ovaciones en el Circo Ecuestre, se ha presentado eu el coliseo de la calle de las Hrosas y bailado con ostra ordinaria gracia algunos pasos au - dalucc.s en los cuales lia conseguido arrancar numero­sos aplamsos. No se crea qae el público so manifiesta indulgente ó galante; aplaude con justicia, porque pien­sa ver en las labias, mas que á una hija de la nebulosa Albion, 3 una hija del fecundo Deti.s. No hay noche que no sea aplaudida con entusiasmo: no hay nocheque no la hagan repetir el bailable. La jóven Fantiy se ha separa­do defiDilivamente dcl Circo Ecuestre y se ha escri­turado en el Thoíro de la Comedia en clase de bailari­na; para el señor Dardalla ha sido esta una buena ad­quisición. ,No terminaremos sin anunciar que se prepara el beneficio de esta joven , para el cual se ha escrito una pieza que participa de baile y recitado, y en ambas co­sas se piensa que tomo parle la beneficiada........Es de­cir que vamos á oir á la señorita Fanny, hablando como vulgarmente se dice, en caló.—Esperemos.
T A m  A H G O .

NOVELA.
(Conclusión.JAcudieron al momento los guardianes enarbolaado sus palos; pero ya Tamango retrocedía impasible y con los brazos cruzados á su puesto, mientras que Aiché, mondada do lágrimas, quedó petrificada, oyendo aque­llas misteriosas palabras. El intérprete esplicó loque eiilendian los negros por J/am o;um íio, cuyo solo nom­bre los aterraba,—Es el coco do esa pobre gen te, dijO: cuando un marido teme que su esposa baga lo que muchas hocen, tanto en Europa como en Africa, ta amena­za con el Mama jambo. Cierta noche en que las mu- geres se divertian bailando un botfas, como dicen en su gerigonza, do repento so oyó una música estro ña que salía de un hosquecillo muy sombrío y espeso; era una especio de sinfonía ejecutada cou flautas de caña, tambo rile.?, valafás y vihuelas hechas con medio casca­ron de calabaza. Todos estos instrumentos producían sonidos capaces do espantar á una legión de diablos; asi es que apenas los sinlicrou las mugeres, se piisio- ron á temblar y á querer huir; pero sus esposos las de­tenían. A poco apareció una gran figura blanca, alta co­mo un mástil develadlo, conuna oaboza disforme, ojos del tamaño de escobenes y una boca como la de un hor­no encendido. La fantasma caminaba muy despacio, y se paró á medio cable de la orilla del bosque. Las mu­geres gritaban:—Es |.Vama;«míiul-y los maridos les decian:—Vamos, picaronas, descubridnos todo; si men­tís Mama jiimóo os va á tragar vivas.—Había algunas bastante tontas para confesar de plano, y sus espaldas se resentían luego de tan iadiscreta confidencia.—¿Y qué venia á ser esa fantasma? preguntó e) capitán.— jTomal algún tuno envuelto en una sábana que llevaba en la punta de un palo una calabaza hueca con una luz dentro. Ya veis lo fácil que es engañar á los negros. Sin embargo, el Mama jambo os escelenle in­vención, y yo quisiera que miesposa creyese en él.—Pues Eli cuanto á lamia, dijoLedoux, ella sabe como la compondría si le pa.saso por las mientes jugarme un chasco. En la familia de los Ledoux no somos muy su­fridos que digamos; y aunque á mi no me queda mas quo una mano, esla maneja lodavia bastante bien un es­peque. Avisad á vuestro amigo de abi abajo, que no me espante á esta chiquilla con sus intempestivos re­cuerdos del .Mama jambo, ó por vida de quien, soy le acariciaré de tal modo el espinazo que su cuero ne­gro se pondrá tan colorado como el do un ro.síii; ciudo,. pjjoi y bajó á la cámara con el objeto de consolar á Aiché; pero m lascaricias ni tos golpes, porque al cabo la paciencia so pierde, pudieron amansar á la linda ne­gra. Torrentes de lágrimas surcaban sus megillas, y el capitán subió de pésimo humor sobre cubierta y se pu­so á pelear sin ton ni son al piloto de guardia preles- tando la maniobra que en aquel momento se ejecutaba a bordo. ■

Por la noche, cuando casi toda la tripulación dor­mía profundamente, las gentes de guardia oyeron m, cauto grave, solemne y lúgubre que salía del entrepuija. te, seguido de un gritó de muger horriblemente agudo. Un momento dc.spues resonó por todo el buque Ig ronca voz de l.eduux, echando votos y maldiciones, v acompañada del chasquido de su terrible látigo. A ellá escena sucedió el silencio mas profundo. Al dia siguien­te .se presentó Tamango sobre cubierta con la cara es­tropeada, pero con el aire tan arrogante, tan resuelle como siempre. Apenas le hubo visto Aiché, cuando de­jando el alcázar da popa donde estaba sentada al lado del capitán, corrió velozmente hácia él, y arrodillándose le dijo con un acento de desesperación concentrada;- iPerdóname, Tamango, perdónamel—Miróla ésto fije, mente y notando quo el intérprete se liabia alejatio;- Una lima, susurró apenas, y se acostó volviéndole b espalda. El capitán la reprendió ágriamenle, y bjsli llegó á golpearla, prohibiéndole hablar á su cx-marido; poro no concibió sospechas de las breves palabras qut hablan mediado entro ellos, v asi nada trató de inqui­rir sobre el particular. 'Tamango, encerrado con los domas esclavos, les exhortaba de dia y noche á teiilar un generoso estuera para recobrar la libertad perdida. Háb'lales dcl pcquefi) número de blancos, y de la creciente negligencia de sus guardias; y aunque sin espiiearse claramente, les decía que él so daría sus mañas para couducírlos á su patria, enoomiando luego su inteligencia en lasciencbs ocultas do que gustan mucho los negros, v amenazanóe con la venganza del diablo á los que "le negasen su ayuda en tal empresa. Usaba en su arenga liel digletii) do los pe ules, que la mayor parlo de los esclavos com­prendía, y que ignoraba el intérprete. La rcputntiwi del orador, y la coslombro que tenían los negros dele- mcrle y obedecerle, auxiliaron maravillosamente su elocuencia, acabando estos últimos por instarle queS- jaso el dia de su libertad, antes do quo él mismo 9( creyese en estado de llevar á efecto sus planes. Cao- tentábase con responderles vacamente quo aun no ero tiempo, y que su diablo tuleíar todavía no le había avisado, advirliéndoles que estuviesen prontos par* Is primera señal. Nuestro héroe no desaprovechaba, sis embargo, ninguna ocasión de hacer esperimentos sobrt la vigilancia líe sus guardianes, y un dia que un tnori- ñero dejó su fusil apoyado contra la liorda dcl buqos para divertirse en mirar una bandada de peces voloao- ros. Tamango lomó el arma y se puso á manejarla, imi­tando con gestos grotescos los movimientos de los im- rineros cuando bacian el ejercicio. Se le quitó, porsii- puesto, al instante el fusil; pero quedó convencideé» que era posible tocar esta arma sin despertar iumedia- tamente las sospechas,Pasa_dos algunos dias, le arrojó Aiché una galléis, acompañando ol hecho de una señal que él solo com­prendió. La galleta contenía una pequeña lima, á* cuyo instrumento pendía el buen éxito del complot Tamango se guardo muy bien en un principio de m i­trar la Tima a sus compañeros; y cuando llegó la noch> se puso á murmurar palabras ininteligibles, mezcladas con eslraysgantes gestos, animándose por erados hasta lanzar gritos. Hubiera se dicho, oyéndose las va riadas entonaciones de su voz, quo hablalia acalorad a meolí con un ser invisible. Todos los esclavos temblaban, se­guros de que el diablo estaba en aquel momento caa ellos, y Tamango dió fin á esta escena con una esclan)*; clon de alegría. «Camaradas, les d ijo , el cspiriia s quien be conjurado, acaba de cumplirnie sus promesast y he aquí el m.strumentó de nuestra libertad; un fC™ de valor y serels libros.» Enseñó la lima a los mas cw- Cípios, y no obstante lo grosero del engeño, logró Ĉ  ̂dito entro aquellas estúpidas gentes. Tras una larga eí
Íiera, llegó al fin el gran dia de la venganza y de « ibertad. Ligados entro si los conjurados con un solé»' ne juramento, hablan meditado y fijado su plan. Ij® mas audaces, con Tamango á su cabeza, debían apoĴ ' rarse do las armas de sus guardianes al subir sobre M- biei ta; algunos otros so dirigirían ó la cámara del cap tan para coger los fusiles que alli encontrasen, y Pf’'*' cipiariaii el ataque los que hubiesen conseguido nota' sus cadenas; pero á pesar del trabajo constante do m"" chas noches, el mayor número de los esclavos selW"Jj ba aun imposibilitado do tomar una parte activa rt> i* empresa. Tres robustos negros, estaban, por lo , encargados do asesinar al que tenia las llaves grillos, y de soltar en seguida á sus compañeros.Encantador era el humor del capilou Ledoux  ̂aquel dia; como que contra su costumbre, perdono a a grumete, acreedor á la pena do azotes. Cumplimcni  ̂por su maniobra al piloto de guardia. Declaró á la “ 1" pulociqn que estaba contento y le anunció que en Martinica, á donde llegarían dentro de poco, cada hw bre recibirla una grálificacioii. Los marineros, eon'^  ̂agradables noticias se ontrelenian calculando el n*“ de emplear este regalo y pensando en el ron y las in latas de la Marliniea, á liempo que subían sobre c biorta Tamango y los demas negros.Hablan cuidado de limar sus eriiloe de luunynâ q̂  ̂no se conociese y que ol menor osfuerm se quebrá-j|y las hacían resonar tan bieu que parecía qüe vahan tWjles, Dospiics da husmear el aire por tiempo, so cogieron iie manos v se pi&'KSfon á W mientras que Tamango Ciilunalia el canto Ruerrerc su familia, el mismo qae caiilaba en otra época  ̂de marchar ol ■ oroljatc. Cus-iBo se hartaron de oa Tamango, como ü  se sintic-e muerto de caiisancio-^j tendió cuan era á ios pies do m  mariucrc [estaba rccusTaiW nealioi-ntementef iitra la obra»
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ta del buttuo: tos demás le imilaroQ y asi cada mari- aero se vio rodeado de negros. 'De repente Tamango, que acababa deromper pocoá poco sus grillos, lanzo un grito terrible, que sirvió de señal: agarró violentamenlo por las piernas al mariuc- 
10 que estiba ú su lado, le tiró al suelo, y poniéndole el pie sobro el pedio, le arrancó el fósil, asesinando con el ai piíalo de guardia. En un momento cada marinero se vio asaltado, desarmado y degollado. Un grito de guerra se levantó por todas partes, sucumbiendo uno lie los primeros el contra maestre poseedor de las llaves délas grillos. Una multitud do negros inundó entonces la cubierta, apoderóudose de los espeques del cobres- taiile, ú de los remos de la chalupa los que no encon­traban oirás armas. La tripulación europea se viú per­dida, ,\lgu nos marineros se bicieroii fuertes en el a l­cázar de popa; pero les faltaban armas y resolución. Ledaux estaba aun vivo y en el lleno de su valor. Ob­servando que Tamango era el alma de todo, compren­dió que si lograba matarle, el negocio quedaba conclui­do. ivalanzóse, pues, ó so encuentro sable en mono, llamándole á gritos, y Tamango sin hacerse esperar, se precipitó sobre él con el fusil asido por la boca ó mane­ra de maza. Uniéronse los dos gefes en uno de los pa­samanas, pasage eslrcclio que comunica entre el alcá­zar y el castillo. Tocóle á Tamango dar el primer gol­pe,que el blanco evitó con un lijero movimiento de su cuerpo, yendo á caer la culata sobro la cubierta y rom­piéndose, con tan violento rebote, que el arma se esca­pó de las manos del negro. Quedó asi sin defensa, y Ledouv. .sonriéndose malignamente, levantaba ya el brazo para herirle, cuando Tamango, ágil como las panteras de su pais, se arrojó sobre é! y le sujeté la mano en que tenia el sable, esforzándose el uno en re­tener su arma y el otro en apoderarse de ella. Ambos cayeron luchando; el africano quedó debajo, pero no por eso se desanimó; estrechó a su adversaría con to- dasu fuerza y lo mordió en la garganta con tal furia
300 la sangre broló, como si uii icón le hubiese mar­ido. Desprendióse entonces el sable de la desfallecida iMnodel capitán, y Tamango, cogiéndolo y levantán­dose con la boca ensangrentada, lanzó un grito de triun­fo y atravesó repelidas veces i  su enemigo medio muerto.U  victoria no permaneció ya indecisa. Los pocos Mfineros restantes trataron de" implorar la piedad de ws sublevados; pero todos, hasta el iulérprete, que cunea los habia ofendido, fueron implacablemente de­sollados. El piloto murió con gloria. Habíase retirado á popo, colocándose junto ú una coliza; con la mano iz- <|werda apuntó el canon, y con la derecha, armada de uc sable, se defendió tan bien que logró atraer á su ai- lededor una raultilud de negros. Disparó en tal mo- cienlo la coliza, abriendo al través de aquella masa compacta una ancha calle empedrada de muertos y mo­ribundos.Luego que futí echado al mar el cadáver del último biloco, los negros, hartos ya de venganza, se pusieron ncontemplar las velas del buque, que inÜadaa por un ■ riontofresco,narecian obedecer aunó sus anteriores uueiiDs y couducir á los vencedores , no obstante su «lupia, á la tierra de la esclavitud. «Nada hemos con- *®Seiilo, dijeron para sí con tristeza ; ¿querrá por lootiira este OTao fetiche de los blancos llevarnos á ijiiostro país, después de haber derramado la sangre do sus seuores?rf Observaron algunos que Tamango "bria manejarlo, y le llamaron á gritos.,  'fdba él mucha prisa en prescntar.se. Le en - ^ótraron de pié en la cámara de popa, con una mano “Jidyada en elsanariento sable del capilan,y cstendida otra con aire distraído hacia su muger Aiché míe se "besaba de rodillas. El gozo de la victoria no dismi- 

“10 la sombría iuquietud que en su persona se notaba;como menos groseros que sus cómplices, le cons- “0 G dificullad dé su posición..  ™bió al fin sabré cubierta, afectando una calma ¿ b 00 sentía, ó instado por cien confusas voces para v e dirigióse el rumbo de la nave, so aproximó lenta- Oun s ^™on, retardando todo lo posible el momento ’ c ipa á decidir á vista de su gente de la estension de poder.éeia**' nadie ó bordo, por estúpido que fuese, que líi ** . ífbber notado la influencia que ejercían sobre cjl ‘bóvimienlos del buque cierta rueda y cierta caja, 'sbí  ̂ frente á frente, en cuyo mecanismo se cncer- b su entender, un gran misterio. Tamango exa- fliipt “  “ i’ójula largo espacio, meneando los láliios para .^byesen que icia los caractéres allí trazados, y en a mano á la frente en la actitud pon-icéciK  ̂bu hombre que calcula. Los negros todos le i|(f ] bb con la boca abierta, tiesos los ojos y sin per- clj j* ibenof de sus gestos. De improviso, con esa mez- ®¡ó tm  ̂ segundad, hija de la ignorancia, impri- „  "  Viólenlo impulso á la rueda del timón, tj 5 “bl un generoso corcel que se encabrita al sentir la, I imprudente ginete, asi se inclinó so- buiini 7-b®bl bermosD bergantín La Egferanza con bírei ■  ̂ maniobra. Ilota de esta manera la necesa- buqî î̂ ibn entre el timón y el velámeii, acostóse el Sus It ' i  ole nía mente que se dirin iba á zozobrar.Mu(li^^^ ■ ''■ orgas tocaron la superficie del Océano, nos b los negros perdieron el equilibrio, y algu- lauij, medio de las olas. Enderezóse al ins-écsirurV"*'’ '"’ ’ luchar altiva con la i r o i j H " ' ' ' i e i i t o  arreció; los dos mástile.s .=e '^bdeí'nr!:" ^. r y cayeron, sembrando la cubierta EihBW ? forma iido las jarcias una pesada red.I niatJos los negros, huían escondiéndose bajo

las escotillas; pero, no encontrando ya el viento resis­tencia, sobrenadó de nuevo el buque, dejándose mecer dulcemente por las aguas. Los mas atrevidos volvieron á subir entonces y despejaron la cubierta de los tro­piezos que la obstruían. Tamango permanocia inmóvil con el codo apoyado en la vitácora y cubriéndose el rostro con el otro brazo. Aunque tenía á su lado ó Aiché, esta no osaba hablarle. Acercáronse los negros poco á poco, y bien pronto .sus murmullos se trocaron en un Imraean de recriminaciones y de injurias.— «¡l’ér- fido! ¡Impostor! csclamaban ,  ttí has ablusado lodos nuestros males; tú nos vendiste obligándonos después á sublevarnos; nos habías alabado tu saber y prometido conducirnos á nuestra patria; te creimos, y casi pere­cemos lodos por haber tú ofendido al fetiche de los blancos.»Tamango alzó orgullosamente la cabeza, y los que le cercaban retrocedieron intimidados. Cogió dos fusi­les, indicó á su muger que le siguiese, atravesó por entre la multitud que le abrió paso y se dirigió impávi­damente bácia la proa. Formó.sc allí una especie de ba­luarte con tablas y toneles vacíos ,  sentándose en medio de esta Irinobcra, donde lucían amenazadoras las bayonetas de sus dos fusiles; con lo que le dejaron tranquilo. Algunos de los sublevados lloraban, otros le­vantando las manos al cielo invocaban á sus fetiches y á los de los blancos: quienes de rodillas delante de la brújula, le suplicaban une los condujese ásupais, quie­nes so tendían con sombrío abatimiento. Las nmgeres V los niños gritaban de espanto y los heridos reclama- t)aii socorros que nadie pensaba en administrarles.De repente apareció un negro con alegre rostro: acababa de descubrir el lugar donde los blancos tenian el aguardiente, y su eozoyporle anunciaban de sobra que ya lo habia probado. Esta noticia suspendió por un instante los clamores de aquellos infelices: bajaron en tropel á la bodega, hartáronse de licor, y una hora después bailaban y reian al compás do los aves y so­llozos de los estropeados y heridos. Asi pasaron lo que restaba de día y parte déla noche.Al despertar por la mañana, hallaron nuevos moti­vos de desesperación. Un gran número de heridos ha­blan muerto durante la noche, y el buque flotaba rodea­do do cadáveres; el mar priocipiaba a agitarse, y el ciclo se oscurecía. Algunos aprendices de m agia,  que delante de Tamango no se bibian atrevido á mentar sus habilidades, ofrecieron allernativamente sus servi­cios. Aceptados, como era natural, probaron ciertos poderosos conjuros; pero á cada tentativa inútil crecía el desconcierto. Por último recurso acudieron otra vez á Tamango, quien se mantenía en sus trincheras. Mas instruido que ninguno, él solo, en sentir de la genera­lidad, podía y debía sacarles de la horrible situación que su proyecto de libertad les babia acarreado. Un anciano se acercó al altivo negro para suplicarle que cspusie.se su oninion en tan apurado trance; pero Ta­mango, inflexible como Coriolauo, se mostró sordo á sus ruegos. La noche anterior, aprovechándose del dcsíJr- den, habia hecho uno buena provisión de galleta y car­ne salada , con lo que parecía resuelto á vivir aislado en su retiro.Quedaba aun mucho aguardiente, y su influjo hacia olvidar á los negros el mar, la esclavitud y la coreana muerte. Dormían y soñaban que se hallaban en Africa, en medio de sus bosques de baoiiaÓes.cuya sombra cu- bie una aldea entera. Las orgias se suceoian sin inter­rupción. Gritar, llorar, arrancarse los cabellos; luego embriagarse y dormir; tal fué la vida que llevaron por muchos dias; los mas murieron áfuerza de beber; algu­nos se arrojaroD al mar, y oíros se dieron de puña­ladas.Una mañana salió Tamango de so fortaleza, y se adelantó bácia el trozo del palo mayor,—Esclavos, les dijo, el Espíritu se me ha aparecida en sueños, y me lia revelado el modo de sacaros de aquí y conduciros á vuestro pais. Mereceríais que os abandónase por la ingratitud que me habéis mostrado; pero tengo láslima de estas muñeres y de estos niños que gritan: os perdono, escuchadme.todos los negros bajaron la cabeza can respeto, apiñándose á su alrededor.— Los blancos, prosiguió Tamango, conocen todas las poderosas palabras que nacen mover estas grandes ca­sas de madera; pero á nosotros nos es dable dirigirá nuestro antojo esas barcas 1 ¡jeras (señalaba la chalupa y los botes del bergantín], tan semejanlesá lasde nues­tro pais. Llenémosles, pues, de víveres; embarqué- mones en ellos, y rememos en dirección del viento; mi amo y el vuestro le hará soplar iiácia nuestra patria.Todos aprobaron el pensamiento, no obstante su in­sensatez, porque ignorando el uso de la brújula, y eti- cóulrándosc bajouu cielo desconocido, no podian sino vagará la ventura. Tamango crcia que remando bácia adelante, toparían al fm con alguna región habitada por negros, fundándose en que, según le decía su ma­dre, los negros solos habitábanla tierra, mientras los blancos vivían en sus navios.El embarque se preparó al momento, únicamente la chalupa y uno de los botes estaban servibles; por cuan­to, atendido lobreve del espacio para contener ochenta negros que vivían aun fué preciso abandonar á los he­ridos y enfermos. De estos, la mayor parto pidieron la muerto aoles que separarse desús camaradas.Las dos embarcaciones, cargadas en demasía, so alejaron del bergantín, agitadas por un furioso oleage, que á cada momcnlo amenazaba sumergirlos. El bote partió primero; Tamango y Aiché se colocaron en la obalnpa, la cual como mas pesada, se quedaba muy atras.

Oíanse aun ios Inslimeros quejidos de los desgraciado.s abandonados á bordo, cuando una ola terrible cogió de través á la clialupa, y la llenó de agua; eo menos de un minuto se sumergió. El bote vió aquel desastre, y en vez de socorrerla redobló sus esfuerzos para ponerse ú gran distancia, temiendo tener que recoger algunas nóufragos. Casi todos los que iban en la chalupa pere­cieron; solo una docena pudo llegar á nado al baget, entro quienes se encontraban Tamango y Aiché. Al po­nerse el sol, vieron desaparecer el boleen el horizonte. ¿Qué se hizo de él? se ha ignorado siempre.¿Para qué fatigar al lector con la horrorosa relación de las torturas que ocasiona el hambre ? Veinte perso­n as, poco mas ó menos, se disputaban cada diales restos de ias provisiones en un estrecho espacio, ya agitadas por un tempestuoso mar, y ya abrasadas por un .sol ardiente. Cada pedazo de galleta costaba un combate, sucumbiendo en él tos débdes, no porque los matasen los mas fuertes, sino porque los dejaban mo­rir. Al cabo de algunos dias no quedaron vivos á bordo del bergantiu La Esperanzo, sino Tamango y Aiché.Saplaba una noche el viento con violencia, y era tan grande la oscuridad que desde la popa no ,se des­cubría la proa del buque. Estaba Aiché acostada sobra un colchón en la cámara del capitán, y Tamango sen­tado á sus píes, ambos en un profundo silencio.— Tamango, esclamó Aiché de repente, todo lo que sufres lo siífres por mi causa.,.,— Yo nada sufro, respondió bruscamente el negro, arroj.indo eu el colchón junto ú su muger, la mitad de una galleta que le quedana.—Guárdala para ti, repuso ella, devolviéndosela con dulzura; no tengo hambre. ¥ ademas ¿para qué comer? ¿No ha llegado mi última hora? ,Levantóse Tamango sin contestar, subió sobre cubier­ta bamboleándose, y se sentó al pié do un trozo de más­til. Allí se puso é silbar la canción desu familia con la cabeza inclinada, cuando de improviso oyó un grito terrible que dominaba ios bramidos del viento y el mar, y en seguida apareció una luz. Otros gritos sucedieron a! primero, y un buque de alto bordo pasó rápidamente al costado del bergantio, tan cerca que casi tocaron las vergas su cabeza. Solo distinguió en él dos figuras alum­brados por un fiirol suspendido al tope, que lañaron un nuevo grito, desapareciendo el barco en medio dela oscuridad. Los hombres de guardia habían visto sis duda c! buque náufrago, pero el mal tiempo les impidió virar de bordo. Un instante después percibió Tamango un fogonazo y  oyó el estruendo del cañom Luego dis­tinguió otro fogonazo, pero sin ir acompañado de nin- gon ruido. En seguida no vió mas nada. Al otro día, ninguna vela se columbraba en el horizonte, con lo que se volvió Tamango á tender en su colchón y cerró los ojos, Aiché había "muerto aquella misma noche.No se sabe al cabo de cuanto tiempo después una fragata inglesa, La Belona, encontró un barco desman­telado y abandonado al parecer por su tripulación, .A su bordo había solamente una negra muerta y un negro tan flaco como una momia. Estaba sin seiiUoo; pero le quedaba aun un soplo de vida. El cirujano le tomó á su cargo, le cuidó, y cuando La Betuna llegó á Kinglnn ya gozaba de una perfecta salud. Preguntáronle y contólo que sabia. Los colonosde la isla querían que le ahorca­sen como negro rebelde; pero et gobernador, que era hombre de buen corazón, se interesó por él, conside­rando que era justa su causa, puesto que no habia he­cho sino usar del derecho de legítima defensa, y que además las personas que habia asesinado no eran mas que franceses. Le trataron como so acostumbra con los negros encontrados á bordo de los buques negreros que se apresan.Se le dió libertad, esto es, le hicieron tra­bajar para el gobierno, pagándole un rea! al dia y dán­dole de comer. Como era alio y bien formado, el coro­nel d d 'íS  de linea le escogió para que tocara los pla­tillos en la música de su regimiento. Aprendió un poco ingló.s;pero rarasveces hablaba, bebiendo, cooio en desquite, sendos tragos de ron y otros licores. Murió al fin en un hospital de inflamación de pecho.
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El Atlas (le e^ta obra cons­ta de 3G0 láminas grabadas en acero y divididas en entre­gas á G reales cada entrega, lo mismo en Madrid que en pro­vincia.Se ba repartido la entrega primera.

GO iN D IG lO N ES D E  S r S C R I C I O N .

L a IÍIngiclopf ôia ,  coiislai'á de 5!> Ionios en cuarlo nknyor, de mil cien colmiimiíi cada uno, edición esmerada cu buen papel y caracteres nuevos* L1 piecio de suscricion es, 
Á dos cuantos pliegOj como obra perteneciente ¡i la /íiíj/ioíecíí Popular y ttí reales lomo en Madrid y ÍIO on piuvincia. Se reparte un lomo cada mes. Se suscribe en Madvidj en el Gabinete litcrano, ralle del Principe, núnk 35, y en provincia, ultramar y el es- trangero, en casa de los corresponsales de Mellado. Ln los mismos p u n los/sc‘ dan gratis los prospectes-
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If.  rocuiiJo  (lany. lE  Alf'jamlro Ala âTLMo& Cct'»"!''* lE Anlonírí Flor<,»i!, lE Anloníó Ferrar dcl Bio.II. Amoóm PiríiU . lE  Emilia Brava.U . Jaai[iim Kspiu j  GuiUrn.


